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			Para Polly, que siempre supo el camino que debía tomar este libro. Y mi más sincero agradecimiento al equipo de Chicken House por su inquebrantable apoyo.

		

	


	
		
			

			 

			 

			 

			 

			La interpretación de la mecánica cuántica de la Escuela de Copenhague sugiere que, al cabo de un tiempo, el gato está vivo y muerto a la vez.

			wikipedia.org

			 

			 

			—En realidad, es genial [dice un gestor de fondos de cobertura], un sector del mercado ha comprendido que, lo único que vale es lo que perciben como mejor, y que, cuanto más caro sea, más lo quieren.

			Guardian, 22 de enero de 2011
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			Diciembre, cinco días antes del solsticio de invierno

			 

			Ark se ahogaba. Agitaba los brazos como si fueran los alados frutos de un arce sicomoro, desesperados por liberarse. Sin embargo, las algas de abedul se estiraban y retorcían como dedos viscosos que se le enroscaban en las piernas y tiraban de él hacia el fondo del estanque de recodo. Las frondas le apretaban el cuerpo, parecían disfrutar del drama de aquella experiencia cercana a la muerte.

			Los forcejeos y pataleos del chico disminuyeron conforme le abandonaban las fuerzas. Los segundos volaban como Cuervos, y él cada vez se enredaba más. Unas diminutas burbujas de aire le salieron de la nariz; tenía los pulmones a punto de estallar. Echó la cabeza atrás, como si al mirar arriba pudiera abrirse paso entre los bancos de carpas osadas color plata hasta llegar a la superficie, iluminada por los últimos resquicios de sol del atardecer.

			Ark, ya frenético, examinó la borrosa escena, aunque no había nada a lo que agarrarse, nada para impulsarse de una patada, solo se veían almejas cubiertas de algas que no sentían ningún interés ni por su vida ni por su muerte. ¿Cuántos segundos le quedaban?

			Entonces pensó otra cosa, una idea que se le acercó flotando: «Déjate llevar, respira este cálido líquido». ¿Por qué no?

			Se trataba de su lugar favorito para nadar en invierno, un estanque de recodo, kilómetro y medio sobre el suelo, que obtenía su agua gracias a las sedientas raíces subterráneas que la extraían. Un manantial burbujeaba en el profundo hueco en el que una rama gigantesca surgía para recibir al tronco de uno de los muchos árboles de Arborium. Siempre se había sentido seguro en aquel lugar. Era un santuario.

			Se le había ocurrido acercarse a darse un chapuzón rápido después de cenar para pensar un rato, pero sucedió algo extraño: antes de cambiarse, tropezó de algún modo con un bulto de la corteza. Le daba la impresión de que no se trataba de un accidente. ¿Por qué? Después cayó de cabeza al agua, notó la presión en las orejas, y el peso de su ropa de lana lo arrastró hacia las profundidades.

			El terror se apoderó de él. Las ideas le daban vueltas en la cabeza. Notaba el monstruoso poder del árbol acercándose a él para aplastarlo como si intentara reducirlo a astillas. Las algas de abedul que lo aprisionaban, que lo envolvían en la más cruel de las cunas de corteza, eran sirvientes del árbol. ¿Acaso el bosque había desarrollado una voluntad independiente? El mismo bosque del que formaba parte lo vencía en su propio terreno, ¿por qué, después de todo lo que había hecho por Arborium? ¿De qué habían servido las victorias en batalla, los gusanos gigantescos a los que había calmado y los peligrosos enemigos a los que había hecho frente? Todo lo que Corwenna, la Reina de los Cuervos, le enseñara, todo lo que Arktorious Malikum estaba destinado a hacer... desaparecería.

			¿Y la ampolla que llevaba colgada del cuello? ¿No lo ayudaría? Al fin y al cabo, contenía la esencia de los árboles que se armaban contra un posible ataque. Sin embargo, se le había enredado entre la ropa, no la alcanzaba.

			La presión en el pecho era intensa. El dolor se le introducía en las raíces más profundas del alma. Abrió los apretados dientes, dispuesto a rendirse a los espasmos de los pulmones.

			De repente, algo tapó la luz de la superficie, lo agarró con fuerza por la cintura y tiró de él. El barro y las burbujas se arremolinaron cuando un cuchillo surcó el turbio líquido gris hacia él. ¿Y ahora qué? ¿Había vuelto a la vida Petronio Grasp y buscaba venganza? El cuchillo pasó junto al chico y cortó los retorcidos nudos que lo sujetaban. Las frondas se retorcieron, furiosas ante la interrupción.

			Ark estaba en medio de un juego de tira y afloja. Su cuerpo se estiraba como una anguila, ya que las algas se empeñaban en sujetarlo. Entonces se le soltaron las piernas y empezó a subir, arrastrado hacia la luz. Abrió la boca en busca de aire al llegar a la superficie, sediento de vida. Un último tirón lo dejó caer al borde del estanque, entre jadeos, convertido en una manta de musgo empapado.

			—¿Pero es que te se ha ido la corteza, cabeza serrín?

			Mucum se dejó caer a su lado. Estaba jadeando, con el llameante pelo naranja pegado a la cabeza y la ropa chorreando.

			—No... no sé qué ha pasado —respondió Ark entre resuellos—. Vine a nadar..., me caí...

			Pero los árboles no eran sus enemigos, no tenía sentido.

			—Bueno, una cosa es ser torpe y otra ser estúpido. De verdad, socio, desde que te conozco no das más que problemas —gruñó Mucum—. Y esa asilvestrada alga de abedul se retorcía como una serpiente. Ni que estuviera viva...

			Tosió, rodó y limpió el cuchillo en unas hojas caídas.

			—Lo siento —dijo Ark, y se puso a cuatro patas para vomitar.

			—Ah, precioso. Como si quisiera verte esparramar la cena por el suelo.

			Ark se limpió la boca en la manga mojada, todavía con el sabor de la bilis en la boca.

			—Ya —respondió, intentando levantarse mientras se balanceaba como un arbolillo; Mucum le ofreció uno de sus sustanciosos brazos para que no cayera—. Gracias... ¡Gracias por salvarme la vida!

			—Bueno, no tenía nada mejor que hacer, ¿eh? Me pensé que te encontraría aquí, en tu escondite, antes de la reunión de mañana con el rey Quercus. Menos mal que te vi ahí abajo, que si no estarías ya cruzando el río Esquejia de camino a la Tierra de los Muertos —le aseguró Mucum, que se sacudió como un perro—. ¡Y ahora estoy hecho una sopa!

			Ark se quedó mirando la superficie del estanque de recodo, que dejaba escapar un ligero vapor a la fría luz del crepúsculo. Se estremeció al pensar en la amenaza oculta debajo. Viva. Sí, su socio había dado en el clavo.

			A Mucum empezaron a castañetearle los dientes.

			—Vale, ya he hecho mi buena obra del día. Me estoy pelando el culo de frío. ¿Ideas?

			El camino de madera del gigantesco árbol en el que se encontraban crujió un poco, nada interesado en las preguntas que desconcertaban a Ark; preguntas que se resumían en la idea de que ya no estaba a salvo en aquel sitio.

			—¡Sígueme! —exclamó, iniciando la marcha con paso inestable.

			—Es lo que hago siempre. Y te digo que es un fastidio.

			Ark no le prestó atención. A tanta altura sobre el suelo, el viento invernal era más cortante que el cuchillo de Mucum. Necesitaban encontrar refugio lo antes posible. Todo el ancho camino que se alejaba del estanque estaba vacío a aquellas horas, salvo por una solitaria cabra carpintera que pastaba entre los hongos. La hora puntal había pasado y casi todos los dendranos estaban en casa. Ark se detuvo para reunir valor; cabía dentro de lo posible que hubiera tropezado sin más..., y las algas de abedul eran pegajosas, eso lo sabía todo el mundo.

			Tenía las manos entumecidas y el jubón más tieso que el cartón madera, pero, por algún motivo, haber escapado de las garras de la muerte le había aclarado las ideas. Miró a su alrededor, maravillado por la forma en que las talladas ramas se apoyaban en vigas voladizas creando una enorme estructura a modo de telaraña que se entrecruzaba de un lado a otro de los enormes troncos de Arborium. Aquellos ingenieros y carpinteros de antaño sabían lo que se hacían. Árboles ahuecados para transformarse en casas con ventanas, puertas y chimeneas; toda una civilización colgada de lo más alto del bosque. Y se iluminaba mediante un ingenioso sistema de tuberías de hierro que transportaban el gas extraído de las profundas raíces hasta el interior de la mayoría de las moradas. Ark pensó que todo aquello, aquella extraordinaria colaboración entre los dendranos y los árboles en los que vivían, peligraba por culpa de la amenaza del Imperio de Más y su ansia de madera. En octubre, en la Batalla de la Cosecha, impidieron el golpe. Sin embargo, solo habían frenado temporalmente el poder de Más, y el tiempo se agotaba.

			Al cabo de cinco minutos de caminata, encorvados para protegerse del frío, Ark se detuvo.

			—Oh, no —dijo Mucum, levantando la vista—. ¡No me metes ahí ni loco!

			Ark notaba que el corazón le daba un vuelco cada vez que miraba el imponente tronco lleno de vidrieras que derramaban sus colores sobre el camino. En el centro de un resplandeciente panel verde aparecía Diana, la adorada diosa de los dendranos, sentada en un trono de hojas. Su triste sonrisa bordeada de plomo lo iluminaba. Ark cruzó las manos sobre el pecho y rezó una pequeña oración por Victoria, su gemela fallecida tiempo atrás.

			—¿Para qué tanto rezar? Ahora mi abuela está un pelín chiflada, babea un poco, pero de vez en cuando dice algo que merece la pena. ¡Eso no quiere decir que vaya y la convierta en diosa!

			Ark se volvió hacia su amigo, airado.

			—¡Diana... era... mi... abuela! —Con cada palabra clavaba el dedo en el pecho de Mucum—. Y ella creó todo el ancho bosque. ¡No estaría mal que le mostrases algo de respeto!

			—Eh, no te sulfures —protestó Mucum, poniendo los ojos en blanco—. ¡Es una forma de hablar! Creo que me gustabas más cuando estabas todo tímido y calladito.

			—Hmmm —masculló Ark—. Bueno, si prefieres convertirte en carámbano, quédate aquí.

			Estaban ante la puerta del templo. El gran arco de entrada estaba cerrado, pero nunca con llave, así que empujó la puerta para abrirla y, de inmediato, le llegó el olor a resina de pino quemada, un aroma denso y penetrante.

			Los últimos rayos de sol de la tarde se introducían en la nave principal del templo, una sala redonda de unos quince metros con un techo voladizo que se perdía en las polvorientas sombras de las alturas. Ark se fijó en el altar, donde había otra estatua de Diana acunando una bellota que representaba al fruto del que habían nacido los primeros árboles gigantes de Arborium. Delante de ella había una vela casi extinguida con una llama vacilante.

			En el suelo se arrodillaba una mujer que llevaba el grisáceo cabello recogido en un moño y una capa negra que la envolvía como si de aguas oscuras se tratase. Se volvió al oír pasos, y una sonrisa asomó a su arrugado rostro, a pesar de que su vista se perdía a lo lejos.

			—¡Hueles a mojado! —exclamó con voz cantarina—. ¿Es que vienes a estrujarte la ropa para regar mis flores de invierno? Seguro que es una buena historia...

			La guardiana Goodwoody siempre asombraba al chico con su capacidad para ver más que la mayoría de los dendranos, a pesar de ser ciega.

			—Estoy muy mojado, mi señora.

			No sabía ni cómo empezar a explicárselo. En aquel lugar sagrado se sentía seguro al fin.

			Mucum arrastraba los pies detrás de él y se arañaba los sucios nudillos.

			—En fin. Me doy cuenta de que tu amigo no desea estar dentro de este viejo tronco lleno de polvo, pero no te preocupes, te prometo que si entra en la despensa encontrará algunas toallas secas.

			Mucum se alejó sacudiendo la cabeza en la dirección que ella le señalaba, mojando a su paso todo el suelo de madera pulida.

			—Noto que algo te inquieta, Arktorious Malikum. ¿No basta que, con la ayuda de tus compañeros, hayas vencido a la gran bestia y protegido nuestra verde tierra?

			Ark se sentó en el suelo, al lado de la guardiana. Sí, estaba en lo cierto, había hecho todo aquello; sin embargo, los árboles le pagaban su lealtad intentando ahogarlo...

			—No, no basta —respondió—. Mañana por la mañana debo ver al rey y no tengo ningún plan mágico ni ninguna solución ingeniosa.

			La guardiana levantó una mano para recorrer con ella los contornos del rostro del chico, como si fueran un mapa, y después acariciarle el negro cabello empapado.

			—Has cambiado mucho, me pregunto dónde estará el niño al que conocí.

			—Sigue aquí.

			—Sí, y está asustado. Y con razón. Sin duda, vivimos tiempos de cambio. Me inquieta haber descubierto que Corwenna es tan real como la punta de mi nariz. ¡Corwenna! La oscura Reina de los Cuervos de mitos y cuentos de ramas; el verdadero rostro de la naturaleza; una vieja bruja de leyenda que las madres utilizaban para asustar a los niños y obligarlos a portarse bien... ¿Qué le diría una simple guardiana decrépita como yo si algún día me la encontrara? Pero Diana nos protegerá, siempre he tenido fe...

			La mujer guardó silencio, y Ark no supo cómo responder. No le había contado que Diana no era ninguna diosa, sino una científica humana de antaño que había insuflado vida a las semillas de las que nacieron los enormes árboles de Arborium y el Bosque de los Cuervos. A lo mejor era bueno que la guardiana Goodwoody creyera en ella. Al fin y al cabo, Diana había creído en que aquel mundo en lo alto de los árboles nacería de sus semillas modificadas genéticamente, y así había sido. Sin embargo, por el momento, Ark, el nieto de carne y hueso de Diana, no era más que un vacilante muchacho que había llegado al templo en busca de consuelo y consejo.

			La guardiana juntó las manos e inclinó la cabeza como si oyese sus pensamientos.

			—Yo solo tengo palabras. La reunión de mañana en la corte no tiene por qué preocuparte. Recuerda, ¡todos y cada uno de esos que se hacen llamar nobles y guerreros van al baño igual que tú!

			Mucum volvió a la sala y le lanzó una toalla a Ark.

			—¡Esa es buena! —exclamó, sonriendo mientras se frotaba el pelo—. Imagínate a esos atontaos finolis sentados...

			—¡Sí! Ya lo he entendido —lo interrumpió Ark.

			La guardiana se puso seria, sujetó las manos de Ark entre las suyas y, aferrándolas con fuerza, añadió:

			—A pesar de todo, el corazón me dice que te espera un viaje. Habrá... muerte.

			Ark se apartó de golpe. Muerte. Eso era lo que lo esperaba en las profundidades del estanque de recodo. No estaba seguro de querer oír nada más sobre el futuro.

			—Pero —siguió diciendo ella— te enfrentarás a ella, la rodearás, te harás su amigo. Al final, ¡eso es lo único que podrá salvar a Arborium!
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			Flinty no podía respirar. Las pinzas metálicas le apretaban el cuello y le aplastaban poco a poco la tráquea, como si de una nuez se tratara.

			—¡Aaarj! —gruñó, y cayó de rodillas sobre el helado camino de madera. 

			Eran las dos de la madrugada, por lo que el resto de su banda estaba roncando en sus cómodos catres de árbol, sus sueños en plena fermentación, como los barriles de bastas manzanas de sidra que habían robado.

			—¡Hola, Flinty! —dijo una voz junto a su oreja izquierda.

			—¡Aaarj! —gruñó él de nuevo mientras su cara adquiría un desagradable tono morado. 

			Intentó meter la mano en su bota de cuero, donde escondía una navaja de muelle que le serviría para acabar en un segundo con su adversario de una puñalada hacia atrás.

			La pinza lo apretó con más fuerza.

			—¿Armas ocultas?

			Una mano se le metió por el tobillo y sacó la navaja. Flinty la oyó caer con estrépito entre las ramas, y el eco fue retrocediendo en su caída hacia el suelo, kilómetro y medio más abajo.

			—Era de esperar, yo habría hecho lo mismo.

			La presión cedió un poco, y una diminuta corriente de aire entró en los pulmones de Flinty.

			—¡Mi garganta! —graznó, y se tambaleó a un lado al relajarse el apretón.

			Sin embargo, el líder de la banda más temible de Moss-side no habría sobrevivido tanto sin contar con unos cuantos ases en la manga. Y el as que sacó de ella en aquellos momentos estaba bien afilado.

			—No te rindes fácilmente, hay que reconocerlo —ladró la voz.

			Flinty se lanzó contra su origen, pero, antes de poder arrancarle el corazón a su atacante, le retorcieron la muñeca hacia atrás en un ángulo muy poco natural.

			—¡Aaah! ¡Duele! —chilló.

			—¡Esa es la idea! ¡Ahora, suelta eso!

			Era el cuchillo favorito de Flinty, regalo de su padre, que lo había ganado en una pelea en sus años mozos. Era lo único que le quedaba del antiguo comandante y no lo perdería de ninguna manera. Relajó la muñeca, como si se rindiera, y se dejó caer al suelo. En un elegante movimiento, se alejó rodando hacia delante, se puso en pie y se volvió para encontrarse cara a cara con su enemigo. Sin embargo, allí no había nadie. A su alrededor solo reconocía las siluetas de los desnudos árboles del invierno sobre las trilladas tablas, lo que convertía la alta-pista en un camino de cambiantes sombras.

			—¡Muéstrate!

			Una nube se deslizó sobre la luna en cuarto menguante. Al otro lado del camino de madera, Flinty oyó el crujido de una cuerda de seguridad. Era lo que tenía vivir en lo alto de las copas de los árboles: todo movimiento producía un sonido.

			—¡Te tengo! —murmuró; echó el brazo atrás y lanzó aquel cuchillo tan bien equilibrado justo al corazón de la oscuridad.

			Voló como una flecha, con una puntería perfecta.

			Flinty se permitió sonreír; su aspirante a atracador estaba a punto de acabar como un alfiletero.

			—¡Ay! —dijo la voz; después, silencio.

			Entonces, las sombras revelaron su secreto: de ellas surgió una figura vestida con un jubón rosa nuevecito y calzas de tiras cruzadas. Llevaba el pelo reluciente y repeinado, tenía ojos oscuros y una de aquellas extensiones de barba que estaban tan de moda entre los ricos del sur. Parecía de la misma edad de Flinty, pero, mientras que el chico del norte era flaco como una espada, el joven desconocido estaba hecho de una materia más acolchada.

			Al mirarlo con más detenimiento, la luz de la luna le reveló que había una cosa que no encajaba; dos cosas, de hecho. En primer lugar, el cuchillo no estaba limpiamente clavado hasta el puño en el pecho del muchacho, donde debería haber estado. Y, en segundo lugar, lo que Flinty había confundido con un brazo en realidad brillaba como la plata de los vuelarraíces a la luz de la luna. Los ojos se le abrieron como platos.

			—Pero eso es...

			—¿Imposible? Pues no, socio, se llama entrenamiento. Aquí tienes tu cuchillo, por cierto —respondió, entregándoselo a Flinty sin, al parecer, preocuparle el hecho de estar proporcionándole un arma.

			El gesto desconcertó a Flinty, ya que evidenciaba que su adversario no tenía miedo. Además, el brazo era asombroso: la manga abullonada estaba cortada a la altura del hombro, por lo que dejaba al aire las correas y cables que sostenían el dispositivo articulado en su sitio. Era algo antinatural, horroroso, como un gusano de metal forjado en los hornos del infierno.

			La articulación del codo se dobló, haciendo chasquear unos dientes ocultos.

			—Sí, lo llaman prototipo. Es feo, pero funciona mucho mejor que uno de verdad —explicó el chico; para demostrarlo, las dos pinzas que le servían de mano se cerraron como las de un cangrejo de recodo—. Un apretón más y te habría aplastado la tráquea como si fuera un tomate podrido. Bueno, ¿eh? —El cruel brillo de los ojos del muchacho daba a entender que el asesinato no habría sido más que un experimento para probar la fuerza del brazo—. Petronio Grasp, a tu servicio..., otra vez —añadió, haciendo una burlona reverencia—. En fin, al servicio del Imperio de Más, en realidad.

			El cerebro de Flinty por fin volvió a funcionar de nuevo. Era el mismo tipejo que lo había humillado delante de su banda una brumosa noche de octubre, no hacía tanto tiempo.

			—Creía que estabas muerto.

			—En cuyo caso, ha estado a punto de acabar contigo un fantasma, no? —dijo Petronio, sonriendo—. Al grano: ha llegado el momento de liberar a tu padre.

			—¿Qué? ¿Te has caído de un árbol? —repuso Flinty mientras guardaba el cuchillo en su compartimento oculto.

			Su padre se había vuelto loco, aquella rata de alcantarilla de Arktorious Malikum lo había destrozado durante la batalla final en la corte del rey Quercus hacía ya dos meses. El antiguo comandante había quedado reducido a una temblorosa sombra de lo que fuera, y se encontraba a buen recaudo en una prisión en la frontera de la capital, Helleborus.

			Flinty había visitado a su padre una vez y con eso le había bastado. La baba que le caía de los labios y los ojos vidriosos que miraban a su hijo sin verlo lo había estremecido hasta la médula. Flinty había jurado vengarse, y le habría resultado muy fácil de haber estado Ark solo. Por desgracia, el chico de las alcantarillas, de repente, contaba con la ayuda del rey. La banda de Flinty era implacable, pero no tenía ninguna oportunidad frente al ejército del rey.

			—No, no me he caído de un árbol, como tan pintorescamente sugieres. Aunque puede que me tiente tirarte a ti de uno si sigues irritándome. Así que te aconsejo que saques a tus socios de su aletargamiento. Tenemos que liberar a un prisionero.

			—¿Qué? No lo entiendo, mi padre...

			—Ya sé lo que es ahora tu padre. Lo que hace que resulte de utilidad es lo que era antes. Sigue siendo una figura importante a la que algunos de sus antiguos seguidores siempre se unirán. Y, al margen de su estado, ¿no preferirías verlo comer como es debido en vez de la porquería que le endilgan en prisión?

			—Supongo...

			—Y lo que es más importante: te pido ayuda para vengarme del chico que le hizo esto a tu padre.

			Flinty se echó hacia delante; aquello empezaba a sonar mejor.

			—He visitado lugares más asombrosos que los de cualquier cuento de ramas —siguió diciendo Petronio, cuya vista se perdió en el horizonte, sumido en recuerdos de cristal reluciente. Deseaba con todo su corazón volver a Más, disfrutar de sus elegantes comodidades en vez de estar encerrado en aquel ventoso montón de estiércol. Contempló la oscura masa de árboles que lo rodeaba; resultaba extraño pensar que una sola ramita valía su peso en oro para un imperio con la economía hecha jirones, pero Flinty no tenía por qué saberlo. Petronio tenía una misión, y el miedo siempre motivaba mucho—. ¡El imperio ha desarrollado un arma que hará que todos esos dendranos con cerebro de carcoma caigan de rodillas y recen a su inexistente Diana! Deja que te lo ponga de otra manera: o estás con nosotros o estás muerto. Tú decides.

			—¿Ah, sí? —repuso Flinty entre risas—. Y resulta que mi abuelita es Corwenna, la Reina de los Cuervos.

			El brazo mecánico de Petronio se sacudió, y Flinty dio un brinco.

			—¿Crees que he viajado hasta aquí para gastarte una broma? —preguntó en tono amenazador.

			—¡Eh, tranquilo, socio! ¡No iba en serio! ¿Qué clase de arma?

			—Algo tan distinto a tu lastimosa colección de cuchillos que ni te lo imaginas. Un arma que dejará sin aliento a todo el mundo. Créeme.

			Flinty se estremeció. Aquel chico hablaba como un demente, pero, por experiencia, Flinty sabía que no era buena idea menospreciarlo.

			—Bueno, si me lo pones así... —Cuando conoció a Petronio juró que algún día se vengaría de él por haberlo humillado desarmándolo delante de su propia banda, pero la cosa se complica cuando tu enemigo parece estar de tu lado—. Pero seguimos sin ser amigos ni nada, ¿eh?

			—Ni en sueños, querido compañero. La aversión es mutua, pero si quieres que el futuro sea algo más emocionante que este húmedo montón de boñigas —dijo Petronio, agitando su brazo de carne y hueso para señalar con él los fríos ramales que los rodeaban—, te sugiero que unamos fuerzas y no nos durmamos en los laureles. Cuando descubras los placeres de la calefacción central, te aseguro que querrás unirte al lado ganador.

			—Sigo sin saber de qué me hablas, pero si hay violencia gratuita de por medio..., bueno, yo siempre me apunto.

			—Sabía que entrarías en razón —respondió Petronio, sonriendo—. Pues si quieres violencia gratuita, eso tendrás.
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			Ark notaba el movimiento de las tablas del suelo bajo los pies. A aquellas tempranas horas de la mañana, el viento se aplicaba a fondo y enviaba ráfagas y corrientes por el patio del palacio, tirando del mantel blanco de la mesa alrededor de la que se sentaban. Muy por debajo, los cuatro enormes troncos que soportaban el Palacio de Boskingham gruñían y crujían con la brisa.

			Ark se había pasado toda la noche anterior con sueños salpicados de pesadillas en las que se ahogaba. El encuentro en el estanque de recodo seguía dejándolo perplejo. Quizá debiera haberle contado la verdad a Mucum o pedido consejo a la guardiana, en vez de guardárselo para sí.

			Un frío sol bajo iluminaba el borde de las altas almenas que rodeaban el patio abierto. Más allá, las desnudas ramas del bosque sobresalían como dedos escuálidos. Alrededor de los reunidos había braseros de hierro llenos de feroz savia, lo que les proporcionaba algo de calor. Ark observó la mesa circular. El rey estaba sentado, como los demás, en una sencilla silla de madera, bien envuelto en su verde capa para protegerse del frío. Una de sus botas de terciopelo azul daba golpecitos en el suelo. Solo Quercus tenía permitido vestir de azul, el símbolo de Arborium, ya que aquel color representaba la única corona que lucían los árboles: el cielo azul.

			El rey tomó aire y empezó a hablar:

			—Con esta reunión pretendemos ser fieles a un nuevo espíritu de transparencia. Nuestra voluntad política se ha llevado a cabo en secreto durante demasiado tiempo, ¡y la traición floreció como un hongo nauseabundo! Por tanto, decreté que, en el futuro, todos los asuntos de estado se debatieran a cielo abierto. Ahora, hay mucho que...

			—Eso está muy bien, Majestad —lo interrumpió una voz estridente; el nuevo comandante del Arsenal se sentaba a la izquierda del rey y parecía incómodo con su cota de malla de bronce mientras jugueteaba con la empuñadura de la espada. Tenía la cara redonda y roja, como un fruto del serbal de los cazadores—. ¡Pero una cosa es la transparencia y otra helarse las bayas!

			—Muy bueno —murmuró Mucum, riéndose por lo bajo.

			—¡Chisss! —siseó Ark, dándole un codazo.

			Mucum puso los ojos en blanco. Ark y él estaban apretujados entre un grupo de consejeros arcianos muy estirados que hacían todo lo posible por fingir que los dos chicos ni siquiera existían. La ropa de Mucum tampoco ayudaba. A pesar de las súplicas de la corte, había declinado los ropajes elegantes que le ofrecían, decidido a quedarse con su viejo chaleco de cuero mugriento y un par de calzas de mala muerte que quizá hubiesen sido marrones en algún momento. El inesperado chapuzón en el estanque de recodo ni siquiera había mancillado su suciedad, y Mucum seguía pareciendo un alcantarillero de pelo color zanahoria con más músculos de los que necesitaba. Y eso no le suponía ningún problema.

			Quercus esbozó una fría sonrisa.

			—Comandante Broadbeam, su franqueza fue una de las razones por las que lo ascendí después del doble juego de mi antiguo amigo y colega.

			Los ojos del rey se detuvieron brevemente en Ark, que hizo una mueca al recordar la rabia que se había apoderado de él cuando redujo la mente del comandante Flint a gachas de avellana. Sabía que tenía que hacerse, era la voluntad del bosque, pero, aun así, incluso después de tantas semanas, se ponía enfermo cada vez que pensaba en ello. ¿Y dónde estaba Flint? Pudriéndose en la cárcel, una sombra de sí mismo. Quizá la muerte habría sido mejor. Ark apartó la mirada del rey.

			—Como decía —continuó este—, tenemos mucho que debatir, y estoy de acuerdo con nuestro nuevo comandante cuando dice que lo mejor sería acabar antes de convertirnos en estatuas de hielo. Así que, Broadbeam, como parece deseoso de hablar, adelante.

			Quercus se sentó y se acarició la barba. En pocos meses había pasado de ser un símbolo inútil a algo muy distinto. Ark no era capaz de describirlo del todo, pero Quercus parecía... más joven y sonaba más... mayestático.

			El comandante se puso en pie. No era un hombre alto, pero la forma en que caminaba pisando fuerte hizo que Ark recordara al enorme jabalí carpintero al que había hecho frente Corwenna. Nadie querría tenerlo de enemigo en el campo de batalla.

			—No tenemos mucho tiempo para charlas. Todos saben lo de los piratas del barro que viven en la base de nuestros árboles. —El comandante hizo un gesto bajando el pulgar y torciendo el gesto de asco; varios consejeros fruncieron el ceño, ya que los piratas eran la escoria de la sociedad, no eran dignos de mención en la corte—. Sí, exacto —dijo Broadbeam—, opino lo mismo, pero ¿cómo iba a beberme mi tacita de té cada mañana y cómo iban los consejeros a disfrutar de su elegante café sin recurrir a la habilidad de los contrabandistas? Puede que el Imperio de Más sea nuestro enemigo, pero a sus puestos fronterizos les va muy bien con sus negocios ilícitos con nosotros. El tema es que no solo hacen contrabando de mercancías, sino también de rumores —explicó, captando la atención de todos—. Bien, les dimos una buena paliza a los soldados del imperio en su última visita, y no van a aceptarlo sin más...

			—Siento entrometerme, mi buen amigo —dijo el rey en un tono muy peligroso—, pero creo recordar que tanto usted como la mayoría de sus hombres estaban bien resguardados en el norte cuando aquí librábamos batalla.

			—Sí, bueno, es cierto —respondió Broadbeam, que se puso aún más rojo si cabe—. Pero lo que intento decir es que van a por nosotros. Se dice que tienen una especie de arma que acabará con los dendranos de una vez por todas. Y Arborium no es más que una islita. Unos cuantos miles de dendranos con espadas y arcos contra el gran Imperio de Más... Bueno, a mí me gusta apostar y siempre estoy dispuesto a una buena pelea, pero, a mi modo de ver, no las tenemos todas con nosotros.

			El grupo guardó silencio; hasta Mucum dejó de moverse.

			—¿Por qué no nos dejarán en paz? —gruñó.

			La pregunta flotó por el helado aire, aunque no hubo respuesta.

			Ark dejó caer la mirada. Habían limpiado todo rastro de sangre de los tablones del suelo, pero todavía le llegaba el hedor de la carnicería, apenas perceptible. No, el imperio ya no los dejaría en paz.

			Uno de los consejeros tosió y examinó al comandante lentamente, de pies a cabeza, antes de hablar.

			—Entonces, ¿qué propone exactamente, joven?

			A Broadbeam le molestó que se dirigiera a él como si no fuera más que un joven arbolzuelo.

			—Propongo, señor —contestó al arrugado saco de huesos que tenía enfrente—, que enviemos a algunos de nuestros mejores hombres a espiarlos para averiguar qué traman.

			Ark notaba que la cabeza le daba vueltas. Recordó las palabras de la guardiana: el rey en persona lo había invitado, así que tenía derecho a decir algo, ¿no?

			—Perdón..., ¿podría intervenir?

			Broadbeam se quedó boquiabierto y miró al chico vestido de negro. Ark le devolvió la mirada sin temor alguno. ¿Quién se creía que era?

			—Lo siento, hijo, aquí no hay sitio para mocosos.

			El rey dio un manotazo en la mesa.

			—¡Ya basta, comandante! Este mocoso me salvó la vida. ¿Acaso ha olvidado, muy convenientemente, el papel de este chico y sus amigos en la Batalla de la Cosecha, batalla que tuvo lugar donde nos encontramos? ¿Cree que los nombré caballeros por un capricho senil mío? —preguntó mientras lanzaba una mirada asesina a Broadbeam, como retándolo a responder.

			El comandante frunció el ceño y se dejó caer de nuevo en su silla.

			—Si nos vemos reducidos a pedir consejo a bebés en pañales, es que Arborium se va al ajete —masculló.

			—¿Qué ha dicho? —preguntó el rey.

			Mucum se echó hacia delante, muy pendiente de todo. Su forma de solucionar los problemas solía consistir en un par de puñetazos a tiempo, pero la voz del rey era más afilada que cualquier espada.

			—Nada —respondió Broadbeam al fin—. Que aporte su grano de serrín, me da igual.

			Ark notó que todos le prestaban atención.

			—Bueno... —empezó, y los labios se le secaron al devolver la mirada a las personas más poderosas de Arborium; era ridículo: se había enfrentado al gusano, había vencido al poderoso jabalí carpintero y había ayudado a convertir una derrota segura en toda una victoria. ¿Por qué temía a un puñado de ancianos?—. Creo que el comandante tiene razón.

			—Gracias por el voto de confianza, chico —dijo Broadbeam, suspirando de alivio—. Ahora, como iba diciendo.

			Pero Ark levantó una mano. Corwenna le había enseñado el poder del silencio, era lo que mejor hacían los árboles. Solo tenía que concentrarse para formar parte de ellos: al levantar la mano y desearlo, la airada lengua del comandante simplemente dejó de moverse antes de poder seguir con su cháchara.

			Broadbeam intentó mover los labios. Los ojos estuvieron a punto de salírsele de las órbitas, pero lo único que surgió de su boca fue un bufido de silenciosa frustración.

			—El comandante tiene razón —siguió explicando Ark—. Sin embargo, a sus hombres los reconocerían al instante, por mucho que se disfrazaran. En primer lugar, la longitud de los dedos es una pista clara. —Ya había conseguido ganarse su atención. Los adultos dendranos desarrollaban largas manos con una ligera curva al final de los dedos, lo que les resultaba útil en un lugar en el que cualquier paso en falso significaba una caída del camino. Era un ejemplo de evolución perfecta: con dedos más largos, un dendrano con buenos reflejos podía frenar su descenso agarrándose a una rama—. Los espías tienen que pasar desapercibidos. El imperio estará pendiente por si aparecen espías dendranos, así que, ¿qué mejor disfraz que el de arbolescente, cuando ellos esperan ver adultos? —propuso, y levantó una mano—. ¿Ven? Dedos más cortos. No alcanzarán su tamaño completo hasta dentro de un par de años —explicó, y bajó el brazo para dar una vuelta completa—. Bueno, ¡mírenme! ¿Quién podría considerarme una amenaza?

			Todos los presentes se quedaron con la boca abierta. Broadbeam estuvo a punto de ahogarse, intentando recuperar el control de su tozuda mandíbula.

			—¡Debes de... estar... de guasa! —consiguió mascullar por fin—. ¿Tú? ¿Crees que podrías ir a Más...?

			Mucum se levantó de un salto y miró con rabia a Ark.

			—¿Qué es eso de un arbolescente? ¡Si crees que te vas tú solito, ni lo sueñes! ¡Me necesitas para no liarla gorda!

			Ark sonrió; no estaba seguro si debía tomárselo como un consuelo o como una amenaza.

			En la mesa se formó un alboroto en el que varios consejeros intentaban hablar a la vez, todos lanzando exclamaciones sobre la insensatez de la juventud. Sin embargo, no tuvieron la oportunidad de hacerse oír, ya que, de repente, el sol del alba se ocultó sobre ellos. El viento bramó y levantó las preciadas copas de cristal de la mesa para lanzarlas contra las paredes y hacerlas añicos. El suelo de madera gruñó y crujió. Todos los dendranos que corrieron en busca de refugio pensaron lo mismo que gritó un aterrado consejero:

			—¡Los rumores del arma del imperio eran ciertos! ¡Es demasiado tarde!
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			Petronio había pasado la noche a caballo, obligando a Flinty y a su banda a seguirlo a un ritmo agotador; los cascos de los caballos golpeaban los caminos de madera como si fueran martillos.

			La muerte de su padre había sido muy oportuna. El difunto consejero Grasp no echaría de menos su mejor caballo, Mercury. El semental plateado era una delicia. Las pasarelas aéreas acristaladas de Más eran milagrosas, y los carros voladores que bajaban en picado o giraban como golondrinas todavía despertaban un sentimiento de sobrecogimiento casi religioso en Petronio, pero se le había olvidado el placer del aire fresco alborotándole el pelo y la sensación de los fuertes músculos del caballo moviéndose bajo él. Volar habría sido mucho más rápido, pero no quería desvelar más detalles de los necesarios sobre la operación a los chicos de Moss-side. Eran carne de cañón útil, nada más.

			En aquellos momentos, los caminos estaban despejados y ya se acercaban a las afueras de la ciudad cuando despuntaba el alba. Llegada esa hora debían ir con más cuidado, así que se aproximaron a paso tranquilo a las apuntaladas glorietas que rodeaban los troncos de los barrios periféricos. No tardaron en encontrar un viejo depósito de leche abandonado que se ajustaba a sus propósitos. Ocultaron los caballos y les envolvieron los cascos en harapos para amortiguar el eco de sus pisadas en la madera.

			Cinco minutos después, la banda se deslizó entre las sombras de primera hora de la mañana hacia su objetivo. Sus años de atracadores les habían enseñado a moverse en silencio, lo que resultaba muy útil. Petronio iba delante. A pesar de su volumen, parecía que anduviera con pies de pluma sobre la madera. Al final se agachó y se quedó quieto, oculto en el paisaje.

			Intentó no hacer caso del dolor de su brazo perdido. Fenestra le había explicado la extraña ciencia de las sensaciones fantasma: aunque la extremidad ya no estuviera allí, todavía podía sentir dolor en ella, ya que el cerebro revivía los recuerdos del pasado. Y allí estaba otra vez, el recuerdo de aquel momento, hacía dos meses, en el que Ark le había agarrado su antigua mano y, mediante alguna tenebrosa magia, había empezado a convertirla en madera. La reacción de Petronio había sido completamente demencial o completamente lógica, según el punto de vista. ¿Qué otro dendrano se habría atrevido a cortarse el brazo para evitar que infectara al resto del cuerpo?

			Recordaba el brillante arco de sangre que se esparció por el aire y la mirada de sorpresa de Ark Malikum al ver a Petronio liberarse. Sin embargo, había sido la capa modificada de Fenestra, que se abrió como un paracaídas, lo que los salvó de una muerte segura al bajar al suelo del bosque, mucho más abajo. Él había entrado en coma y se lo habían llevado en secreto al Imperio de Más, donde los cirujanos habían luchado por devolverlo a la vida. Aunque Petronio no creía en milagros, Fenestra y la tecnología de Más lo habían salvado; estaba en deuda con ellos.

			Sacudió la cabeza y se concentró de nuevo en el presente. Estaba a punto de desarrollarse un drama y él tenía un asiento de primera fila.

			La prisión no era el lugar más seguro del mundo. Tampoco era que un antiguo comandante venido a menos que menos presentara un gran riesgo de fuga. El soldado de guardia en la entrada se aburría. Dio una patada en el suelo; las botas que les proporcionaban en los últimos tiempos eran lamentables, así que tenía los dedos de los pies casi entumecidos. Se moría de ganas de echar un trago, pero sabía que si el jefe de turno lo pillaba con aliento a cerveza acabaría entre rejas. Se preguntó dónde se habría metido el otro guardia; entonces vio su farol bamboleándose hacia él en la penumbra.

			—Eh, Barry, ¿dónde te has metido?

			—Pues haciendo las rondas, ¿tú qué crees? Este frío me mata. ¡Me va a reventar la vejiga!

			—Gracias por los detalles. ¿Algo más que quieras contarme?

			—Pues no. Tú vigila por si aparecen insurgentes, ¿eh? Vuelvo en un minuto.

			El soldado se escabulló y el sonido de sus silbidos se perdió al doblar la esquina.

			«¿Insurgentes? —pensó el otro soldado—. ¡Ja! ¿Quién iba a querer tomar semejante estercolero?».

			De repente, como si respondiera a su silenciosa pregunta, un chico salió de entre las sombras, tranquilamente, y se fue derecho al sorprendido guardia.

			—Hola, amigo, ¿qué le parece si deja libre al prisionero?

			El soldado se sacudió, examinó el rostro que tenía delante y se cruzó de brazos.

			—Ja, ja, hijo. ¿Sabe tu mamá que estás fuera a estas horas?

			—Vaya, hombre, ¿es que no ha oído la pregunta? Y, por cierto, en primer lugar, no soy su hijo. Y, en segundo, preguntar por mi madre muerta no es muy buena idea. ¿Verdad..., chicos?

			Las sombras se movieron como melaza, y el farol que colgaba de la pared, sobre el guardia, desveló que, de repente, lo tenían rodeado. Veía que se trataba de una banda de críos, aunque los cuchillos que blandían no tenían pinta de juguetes.

			—Hmmm, ¿a qué jugáis? —preguntó el soldado mientras retrocedía, nervioso, hacia la puerta, a punto de tocar la campana de alarma.

			—Ah, pues a un juego muy serio. ¡Muy serio! —exclamó Flinty, dando un paso adelante.

			—¡Barry! —chilló el soldado—. ¡Este sería un buen momento para que te guardaras el pajarito y...!

			Fue lo último que dijo en unas horas, ya que Flinty se lanzó sobre él y lo derribó de un potente gancho de derecha. El hombre cayó de espaldas sobre el ramal, inconsciente, con un ojo que se ennegrecía por momentos y un bulto del tamaño de una bellota hinchada en la nuca.

			El segundo guardia, Barry, eligió aquel momento para entrar, espada en mano y delante de él.

			—¡Puede que os saliera el puñetazo, pero esto os viene muy grande! —amenazó, saltando en medio de la banda mientras blandía la espada con habilidad—. He ganado premios como espadachín.

			Flinty hizo una señal, y el resto de la banda retrocedió.

			—Sabe que está rodeado, ¿no?

			—¿Ah, sí? ¡Y estoy deseando demostrar mi talento ante vosotros, aunque os suponga perder algunas extremidades! —dijo, y la espada cortó el aire—. La escoria como vosotros no es más que escuálido trigo de andamio esperando a que lo sieguen.

			Sin embargo, el guardia de la prisión no estaba preparado para lo que tenía detrás. En un feroz remolino de movimiento, Petronio salió de las sombras como una anguila de estanque de recodo, se vio un reflejo metálico, y un juego de afiladas cuchillas le salió disparado de la mano.

			El soldado dejó escapar un solo grito de dolor cuando algo le rebanó limpiamente el tendón del brazo de la espada. El arma salió volando hasta caer en el camino de madera, mientras su propietario se agarraba el brazo para detener la fuente de sangre. Dos miembros de la banda saltaron sobre él y lo ataron como si fuera un ovillo de cuerda. Petronio los observó con frialdad y se dio media vuelta. A él le daba igual que el hombre se desangrara, pero a Flinty debía de quedarle algún rastro de conciencia, ya que le hizo un torniquete en el antebrazo con un trapo.

			Uno de los de la banda se acercó para examinar la puerta tachonada de la prisión, incrustada en el tronco de un árbol cubierto de musgo.

			—Es una cerradura de seis guardas. ¡Va a estar difícil!

			Flinty se limpió las manos y se levantó.

			—No te me pondrás ahora en plan nena, Stan, ¿no? ¿Demasiado para ti?

			La chica se limitó a devolverle la mirada, y el insulto le resbaló como agua por el lomo de un Cuervo. En vez de responder, se sacó un largo alfiler del pelo y se puso a trabajar con la cerradura. No tardó en oír el gratificante sonido de varios clics. Después de que el sexto pestillo cediera ante sus hábiles dedos, la chica hizo una breve reverencia y la puerta se abrió. Del interior les llegaron ronquidos.

			—¿En qué se está convirtiendo este país? —se burló Flinty—. ¡Lo suyo sería que los guardias tuvieran la decencia de recibirnos despiertos! Traedlos para aquí y atadlos bien.

			Mientras algunos de los miembros de la banda se aseguraban de que los soldados que seguían durmiendo no se despertaran pronto, Flinty hizo un gesto a los demás para que lo siguieran. Subieron varios tramos de escaleras hasta que dieron con una puertecita con una ventanilla. Flinty la abrió y levantó el farol para asomarse al cuchitril. Era una celda revestida de madera y con el suelo apenas cubierto de paja; en la esquina se acurrucaba una temblorosa figura.

			—¿Papá? —susurró Flinty; la palabra se le quedó encajada en la garganta. Hasta los animales recibían mejor trato.

			Stan se encargó en un instante del segundo cerrojo, pero, cuando Flinty entró y miró a su padre, pensó que ni siquiera Stan habría sido capaz de abrir la mente atrapada en aquel cuerpo roto. Por fuera no había cambiado nada: la elegante cara del comandante seguía siendo reconocible, y su gran cuerpo, marcado por las cicatrices de cien batallas, todavía resultaba amenazador. Sin embargo, su rostro estaba más vacío que una cáscara de hayuco. Para Flinty fue como una puñalada en las tripas.

			—Vamos, papá, te llevamos a casa.

			Dos de los chicos más grandes cargaron con su padre por las escaleras, dejando atrás los gritos apenas audibles de los soldados atados y amordazados.

			Unos minutos más tarde se reunieron con sus caballos y galoparon al norte. Cuando el sol de la mañana empezó a filtrarse a través del bosque, dejando así al descubierto gigantescos árboles con grabados blancos y ramas emplumadas con carámbanos, Petronio se permitió sonreír. El juego daba comienzo.

			En cuanto a Ark... La sonrisa se le convirtió en gruñido al imaginarse al chico que lo había obligado a cortarse su propio brazo. «Oh, sí —pensó, apretando las pinzas—, a esa rata le llegará su momento, y será antes de lo que se piensa».
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			Me consideráis un arma. Reconozco que me siento halagada.

			La voz era basta como la corteza de un árbol y arrancaba ecos del patio.

			Varios consejeros arcianos se asomaron desde debajo de la mesa en la que se habían escondido. Lo que vieron era más que una visión. Se miraron los unos a los otros, perplejos, sin terminar de creerse lo que tenían ante ellos. Algunos hicieron la señal de la cruz del leñador: «Sobre la tierra, bajo el cielo, hojas al este y al oeste».

			La razón de su miedo recorrió las tablas del suelo en dirección al rey. Unas enaguas negras surgieron como llamas por debajo de una capa de plumas de Cuervo. La mujer era de piel oscura y arrugada, y su melena de pelo negro estaba trenzada con cráneos de ratones de árbol y musarañas.

			—De hecho —dijo la voz en tono áspero—, ese cumplido me hace sentir joven de nuevo. Y, ahora, no hay tiempo que perder—. El tono de las palabras había cambiado, era afilado como las uñas que le salían de los dedos.

			El rey estaba hipnotizado por los ojos verdes de la figura que se cernía sobre él. Con que la criatura diera dos pasos más...

			—¡Como des otro paso, estás muerta! —gritó Broadbeam, colocándose entre la desconocida y el rey.

			Ya había sacado la espada, que estaba suspendida sobre el pecho de la mujer, lista para ensartarla.

			—Oh, qué gracioso. Querido Quercus, al parecer, tu leal perro faldero está dispuesto a morir en un vano despliegue de caballerosidad —dijo ella, y después se volvió hacia Broadbeam—. Hombrecillo, te sugiero que bajes la espada de inmediato.

			El comandante Broadbeam frunció el ceño. Sin duda, la mujer llevaba ropajes extraños y sus afiladas uñas resultaban preocupantes, pero nada que una buena dosis de cortante acero no pudiera solucionar.

			—¡Vaya, vaya! ¿Eso piensas? —preguntó ella, con una amenaza patente en sus palabras, antes de mirar arriba.

			Ark y Mucum vieron con satisfacción que Broadbeam daba un paso atrás, retrocediendo por la sorpresa: la desconocida le había leído el pensamiento.

			—Bien —siguió diciendo ella—, mi fiel compañero, Hedd, hijo de Hedd, tiene hambre —añadió, señalando al Cuervo que planeaba sobre las almenas, una nube oscura que amenazaba con truenos y garras veloces como relámpagos—. A no ser que quieras convertirte en su cena, de nuevo te sugiero que bajes la espada. Y deja a un lado tus estúpidas preocupaciones dendranas, te aseguro que no tengo ninguna intención de matar a tu rey. En estos momentos tenemos problemas mucho más urgentes.

			—Comandante, haga lo que le dice —dijo Quercus, consiguiendo dominar su temblorosa voz.

			Broadbeam lanzó una mirada asesina a la mujer, haciendo todo lo posible por no prestar atención al miedo que le subía por el gaznate. Solo seis metros por encima de ellos, el Cuervo dejó escapar un agudo graznido que le puso firmes los pelillos de la nuca. ¿De verdad podía la desconocida controlar a aquel salvaje semental del cielo? Pero la había visto con sus propios ojos subida a lomos de la bestia con las rodillas apretadas y la boca torcida en feroz expresión de gozoso poder al bajar en picado hacia palacio. La mujer (si es que eso es lo que era) se había inclinado en dirección al viento mientras el pájaro caía sobre el patio con las garras extendidas como muelles para aterrizar brevemente sobre los anchos tablones antes de volver a salir disparado hacia el cielo. En aquella milésima de segundo, la mujer se había bajado como una experta para pillarlos a todos por sorpresa.

			Broadbeam supo que no tenía alternativa, así que bajó la espada a regañadientes y la devolvió a su vaina.

			—¡Muy bueno, Corwenna! —exclamó Mucum, levantando un pulgar.

			Corwenna se volvió entonces hacia Mucum y Ark, que se habían levantado para saludarla.

			—¡Maestro Gladioli! Qué alegría verte. Y Ark —añadió, haciendo una pausa, poniendo una voz más dulce—. Mi Ark.

			Ark se quedó atrás, tenía emociones encontradas. Parte de él deseaba correr hacia Corwenna y abrazarla, pero el rostro de la mujer ya había cambiado y sus ojos se tornaron de nuevo fríos e indiferentes al fijarse de nuevo en los dendranos que tenía delante.

			—Lo siento, pero ¿he oído bien su nombre? —habló el rey—. ¿Se llama Corwenna? —preguntó, agitándose inquieto en su silla—. ¿Y ha llegado a mi corte a lomos de un Cuervo?

			—¡Trucos circenses! —masculló Broadbeam—. ¿Y desde cuándo se permiten mujeres en la corte?

			El brazo de Corwenna salió disparado como una lanza, y unas afiladas uñas se engancharon en la cota de malla del comandante. El hombre, que tenía la complexión de un toro de andamio, se vio suspendido en el aire con las piernas colgando. Corwenna acercó al comandante del Arsenal a su cuerpo como si no pesara más que un brote de árbol.

			—Me tienta enormemente lanzarlo por la ventana para castigarlo por esos insultos.

			Fue entonces cuando Broadbeam empezó a comprender. Al subirse, la manga de Corwenna había dejado al descubierto un brazo con venas que sobresalían como zarcillos de enredaderas. A aquella anciana no le costaría nada tirarlo de las almenas.

			—Por favor, ¡por favor! —suplicó el rey, que levantó las manos en un gesto de paz—. No le desea ningún mal.

			—De acuerdo —respondió ella, abriendo los dedos para soltar al comandante, que cayó en la madera como un saco de patatas—. Y en respuesta a tu pregunta, Quercus, sí, soy Corwenna, del Bosque de los Cuervos. Reina de los Cuervos.

			Los consejeros arcianos seguían medio escondidos bajo la mesa, boquiabiertos.

			—¿Corwenna? ¡Mi señora! —empezó uno de ellos, vacilante—. Creíamos que era un...

			—¿Mito? ¿Una leyenda escalofriante? ¿Un personaje de los cuentos de ramas más oscuros? Sí, leo lo que hay en vuestras mentes como si fuesen las venas de una hoja. Sin embargo, aquí estoy, respirando el mismo aire que vosotros.

			—¡La formidable Diosa Reina de los Cuervos ha cobrado vida! —murmuró asombrado uno de los consejeros.

			Arborium estaba repleto de viejos santuarios de los caminos dedicados a aplacar a Corwenna: cajas forradas de musgo seco con bastos Cuervos tallados a partir de ramas rotas. A menudo se colocaban en los lugares en los que se habían producido terribles accidentes. Accidentes de carros en los que alguien había fallecido aplastado bajo una enorme rueda de hierro; puntos resbaladizos en las profundidades del bosque donde un dendrano había perdido pie y caído lejos del seguro toldo de los árboles. Los santuarios surgían para evitar que se repitieran los terribles sucesos.

			—Llamadme lo que queráis —respondió Corwenna—. Al menos demuestra respeto por vuestros orígenes. ¡Pero que uno de vuestros varones hable de las mujeres con semejante desdén me demuestra lo bajo que habéis caído! —Broadbeam todavía temblaba de pies a cabeza cuando Corwenna lo señaló con su largo dedo—. ¡Los vuestros adoran a Diana! —exclamó, alzando los brazos para señalar tanto el palacio como el bosque del otro lado—. ¿Y no salió todo esto de una mujer? Habéis olvidado vuestras raíces. ¡Vergüenza debería daros!

			Recorrió el patio con grandes zancadas mientras Hedd, hijo de Hedd, volaba en espiral por el extremo contrario. Se oyó un fuerte golpe, y varios consejeros dieron un brinco cuando las tablas se sacudieron bajo sus pies. Pero a Hedd lo traía sin cuidado lo que unos simples dendranos pensaran de su presencia en la otra esquina del patio, donde se puso a arreglarse las relucientes plumas negras con el pico, a la espera de órdenes de su reina.

			—Hay una forma de llegar a Más —dijo ella, sacando un rollo de pergamino de su capa; después se acercó a la mesa y se inclinó sobre ella para desplegarlo.

			Aquello despertó la curiosidad del rey, que recorrió con los dedos las señales y símbolos del mapa, siguiendo las flechas que señalaban al oeste. Unos triangulitos representaban montañas con las que solo había soñado. Más allá, un bosque salvaje estaba esbozado con unas palabras en el centro, escritas con tinta negra: Bosque de los Cuervos. No obstante, era el borde del mapa lo que le llamó la atención. Arborium era una isla rodeada de tumultuosos océanos. En la punta occidental del mapa había un dibujito de un agujero en las raíces del bosque, seguido de una línea recta que cruzaba las olas y desaparecía por el borde del pergamino.

			—Tengo la extraña sensación de que los acontecimientos no están bajo mi control. En los últimos cinco minutos he llegado a aceptar el hecho de que la Reina de los Cuervos es un ser de carne y hueso. Ahora, al parecer, ha venido a nosotros con un plan. ¿Estoy en lo cierto?

			—Quercus, consejeros, leales soldados, todos vosotros —dijo Corwenna, asintiendo—: mis cuervos vuelan lejos y ven mucho. Pero el océano que nos separa del Imperio de Más es demasiado ancho, incluso para sus grandes alas. Están los barcos de los contrabandistas, por supuesto, pero son lentos y poco seguros. No contamos con el lujo del tiempo. Existe otro camino..., y este mapa, dibujado por nuestros amigos vuelarraíces, lo revela. Es un extraño resto de un imperio de antaño; es rápido, aunque lleno de peligros.

			Quercus levantó los dedos del mapa para rascarse la barba.

			—¿Y propone que enviemos a mis soldados a través de este...?

			—¿Túnel? —lo interrumpió Corwenna—. No, tus soldados no servirán. Arktorious Malikum ya ha explicado por qué. —Los largos dedos de Corwenna recogieron el mapa de la mesa y lo enrollaron—. Y ahora se viene conmigo —añadió, mirando a Ark.

			Él volvió a sentirlo, el gran peso de las expectativas. ¿Por qué no podía volver a casa y acurrucarse con su hermanita Shiv? Sin embargo, el imperio no se olvidaría de Arborium, deseaba su madera. Si no actuaba engullirían su hogar... y todos los hogares de lo alto de los árboles. No tenía elección.

			—¡Eh! ¿Y yo qué? —intervino Mucum.

			—Y su leal compañero, por supuesto —añadió Corwenna.

			—¡Pero, Majestad! —protestó Broadbeam, levantando un brazo—. ¿Cómo puede...?

			—Oh, por favor, cállese ya, comandante —lo cortó el rey—. A veces me pregunto por qué lo habré ascendido. ¿Me pide que confíe en usted? —preguntó entonces a Corwenna.

			—Sí, así es —respondió ella, mirándolo a los ojos, de tú a tú.

			—Buen discurso —comentó Mucum—, pero si ya sus habéis cansado de hablar, diría yo que tenemos que salir de aquí —dijo, señalando a Hedd, que arañaba el suelo con impaciencia.

			Corwenna asintió: el tiempo de hablar había concluido.
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			A Petronio no le importaba que Flinty llevara al antiguo comandante en su caballo mientras recorrían a medio galope las tablas que salían de la ciudad. Pensó brevemente en que su propio padre había intentado salvarlo del Cuervo en la Batalla de la Cosecha; la lamentable expresión del consejero cuando fue a apartar a su hijo. La sincronización había sido casi perfecta: un empujoncito de Petronio, y Grasp padre fue el que acabó en las garras del Cuervo. Sin aquel acto fruto del instinto de conservación, Petronio se encontraría remando por el río Esquejia camino de la muerte.

			Se tapó mejor con la capa. Hacía un día de frío glacial, una capa de nubes grises ocultaba el sol. Cabalgar con su brazo nuevo era difícil, aunque no imposible. Las pinzas que componían su mano derecha eran de una sensibilidad increíble, como criados a órdenes de un rey. Si pensaba: «¡Abrir!», se abrían de par en par; si pensaba: «¡Cerrar!», se cerraban con una fuerza que casi lo asustaba. ¿Cómo era posible que una máquina le leyera la mente? Y Fenestra le había prometido que aquello no era más que el principio...

			Una bifurcación se desviaba a la izquierda del ramal principal. La madera misma estaba cubierta de liquen. Helechos y hierbas parásitas se abrían paso por las ranuras y frenaban el avance de los caballos que intentaban seguir su camino.

			—¿Para dónde nos llevas? —quiso saber Flinty.

			—Ya lo verás.

			Y lo que vieron volvió locos a los caballos y puso nerviosos a los dendranos. El camino de madera se ensanchaba y las cuerdas de seguridad podridas aleteaban al viento. Delante de ellos había una aldea abandonada. Casas con balcones hundidos que daban a una lejana plaza que estaba a oscuras, a pesar de ser mediodía. Se detuvieron frente a una cabaña de peaje vacía que sobresalía del camino. Las contraventanas daban golpes con la brisa, lo que inquietaba a los caballos.

			—No me gusta la pinta de esto —masculló Flinty.

			—Y a mí me da igual que te guste o no —replicó Petronio—. El hecho es que ningún dendrano decente y herboroso se atrevería a acercarse a este lugar.

			Señaló una de las ventanas, y Flinty se inclinó sobre el cuello de su caballo para asomarse. La habitación principal estaba forrada de telarañas. Había un par de aparadores con platos, fregaderos que llevaban más de cien años sin ver agua y camas podridas en las que solo dormían las sombras. En la cocina vio dos sillas, una frente a la otra, retiradas un poco de la mesa, como si los habitantes hubiesen salido un rato a pasear y pensaran regresar en cualquier momento.

			—¡A la peste vuestras casas! —gritó Petronio.

			—¿Qué? —preguntó Flinty, haciendo que el caballo diera media vuelta.

			Aquel lugar le ponía los pelos de punta, y el tipo del brazo metálico no hacía más que parlotear cosas sin sentido. Ahora que tenía a su padre y a su banda al lado, quizá fuese el momento de librarse de él.

			—Algo que leí en alguna parte, hace mucho tiempo. Si tuvieras conocimientos básicos de ciencias, y estoy seguro de que no es así, sabrías que el virus de la plaga que mató a estos aldeanos desapareció hace tiempo. Lo único que sobrevive es la superstición —explicó Petronio, arrugando la nariz con desprecio—. Ahora, seguidme.

			Flinty frunció el ceño, pero hizo lo que le ordenaba y obligó a su caballo a avanzar. No tardó en percatarse de un extraño sonido, un zumbido lejano. Entonces, al atravesar la oscuridad de la plaza de la aldea, se quedó con la boca abierta: la negrura que tenía delante no estaba compuesta por sombras, sino por metal. Había una criatura (si se podía llamar así) allí agachada, como una araña enorme cuyas patas articuladas descansaban sobre los tablones del suelo. Se erguía sobre ellos, y su cuerpo descomunal emitía un zumbido, como si fueran abejas, pero más suave. Algo chirrió y se le abrió una puerta en el vientre. Una luz blanca salió disparada a la vez que un tramo de escalones que descendieron hasta el suelo.

			—¡Por todos los acebos! —exclamó Flinty con manos temblorosas mientras sostenía las riendas para tratar de controlar al caballo.

			Las tres figuras que bajaron por los escalones no contribuyeron a calmarlo. Tenían brazos y piernas, como los dendranos, pero vestían de blanco de pies a cabeza, lo que incluía los zapatos, los guantes pegados a la piel y las máscaras que les cubrían los rostros.

			Uno de ellos se volvió hacia Petronio y preguntó:

			—¿Está listo el paciente?

			El acento era extraño, de otro bosque.

			—Todo lo listo que puede estar —respondió Petronio, suspirando—. ¿Crees que podrás hacerlo?

			—¿Por quiénes nos tomas? No es más que un sencillo procedimiento quirúrgico.

			Flinty y su banda se quedaron mirando, boquiabiertos y silenciosos, intentando asimilar no solo las figuras de blanco, sino también las entrañas del monstruo metálico. Largos tubos de cristal lleno de luz proyectaban un brillo enfermizo sobre las paredes de la criatura, y había estantes con relucientes cuchillos y extrañas herramientas de metal.

			—¡Mi padre no entra ahí, ni hablar!

			—¡Venga, por el estúpido amor de Diana! —gruñó Petronio—. En estos momentos, el cerebro de tu padre funciona tan bien como un nabo de andamio. Antes era aprendiz de cirujano, y, si me basara en los conocimientos dendranos, mi mejor consejo sería un tratamiento con sanguijuelas. Bueno, ¿quieres volver a oír la voz de tu padre?

			La imponente figura del comandante Flint estaba tirada sobre el lomo del caballo de su hijo, como un saco de patatas. El único sonido que le había oído era algún que otro borboteo.

			—Pero ¿qué le van a hacer?

			—¡Pues reconstruir..., quiero decir, repararlo, por supuesto! —respondió Petronio, sonriendo.

			Flinty señaló a las figuras que esperaban en los escalones blancos.

			—¿Y esos serpollos de extranjeros pueden hacerlo?

			—Solo hay una manera de averiguarlo, ¿no?

			Flinty se mordió el labio inferior mientras pensaba. Puso una mano sobre el enorme hombro de su padre y contempló su forma sin vida. Al final asintió bruscamente.

			—Stan, Daz, a bajarlo.

			Los chicos bajaron el cuerpo del comandante del caballo y lo arrastraron hacia los hombres de blanco. Flinty escupió en el suelo.

			—Todo vuestro. Pero como lo fastidiéis, os las veréis con nosotros.

			El cirujano jefe, al verse delante de un puñado de adolescentes mugrientos vestidos de negro y armados únicamente con cuchillos, estuvo a punto de soltar una carcajada. Notaba la forma del arma c oculta bajo la axila. Con ella podría aniquilar a aquellos bárbaros en un segundo, aunque significara contravenir las órdenes de Fenestra.

			—¡Mil gracias! —dijo arrastrando las palabras—. ¡Lo vamos a dejar como nuevo, prometido!

			 

			 

			Media hora después volvían a estar al galope, camino del norte. La lluvia caía sobre los árboles y la protección de las hojas de verano había desaparecido hacía tiempo. Petronio consiguió llevar a buen término sin dificultad los dos primeros pasos de su plan, y ahora esperaba que la mano derecha de Flinty, Stan, fuese tan buena como decía. La reunión a la que se dirigían era crucial.

			Ya era media tarde cuando se aproximaron al lugar que ella había decidido, un andamio abandonado que no estaba marcado en ningún mapa. La lluvia caía con más fuerza y, aparte de dejarlos a todos empapados, cada pisada de caballo era como un chapoteo. Habían estado a punto de caerse del ahora resbaladizo y grasiento camino de madera. Aunque los caballos estaban criados para transitar por aquellas ramas, no existía ninguna ley divina que evitara una peligrosa caída hacia el olvido por el borde.

			Pasaron junto a un par de troncos vacíos, con los marcos de las puertas, blanqueados por el viento y las estaciones, hundidos bajo una capa de hiedra. Delante de ellos se estrechaba el sendero, lo que los obligó a frenar y después a detenerse.

			—¿Hemos llegado ya? —preguntó Petronio.

			—El andamio está unos cientos de metros más alante —respondió Flinty, asintiendo.
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